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Que el papa Francisco escriba una encí-
clica sobre ecología, en el fondo, no es 
algo tan novedoso como puede parecer 
en un primer momento. De hecho, no 
es más que la consecuencia lógica de 
décadas de reflexión sobre dos proble-
máticas –la social y la medioambiental– 
que no pueden ya desligarse y que pre-
cisan ser abordadas de forma conjunta.

Hoy día no podemos hablar de pro-
blemas sociales y de problemas ecoló-
gicos, igual que no podemos hablar de 
cuestiones económicas sin hablar de po-
lítica. Estas cuatro esferas están estre-
chamente relacionadas, aunque a nivel 
académico y metodológico tendamos a 
separarlas.

Parece ser que la sociedad, y las pro-
pias tradiciones religiosas, van tomando 
conciencia de ello. Por eso, una de las 
principales contribuciones que Laudato 
Si’ hace, a mi entender, es ofrecer una 
mirada sapiencial que muestre las inte-
rrelaciones entre todas estas cuestiones, 
así como sus inevitables implicaciones 
éticas.

Dicho de otro modo, con Laudato Si’  
–que significa “Alabado seas,” recordan-
do el inicio del Cántico de las criaturas 
de Francisco de Asís– la Iglesia responde 
a los nuevos signos de los tiempos y ofre-
ce una palabra, desde el horizonte de la 
esperanza cristiana, sobre las urgentes y 
complejas problemáticas socio-ambien-
tales que caracterizan nuestra época.

A mi juicio son cinco las claves de 
lectura que se observan:

Una denuncia profética de la injusticia 
social vinculada a los procesos de de-
gradación del medio ambiente. Por poner 
un ejemplo que en Europa puede resul-
tar significativo. A partir de la década de 
1970 se empezó a utilizar en la literatura 
especializada la expresión refugiado cli-
mático. En estos momentos en que asis-
timos a una crisis global de los refugia-
dos –comparable solo al final de la Se-
gunda Guerra Mundial– no podemos 
olvidar que algunas de las razones que 
impulsan a salir de su tierra a millones 
de personas cada año son la sequías re-
currentes, los grandes proyectos extrac-
tivistas, el acaparamiento de tierras, el 
cambio climático, la deforestación, la 
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Una conversión de 
modos de pensar y 
actuar dinamizada por 
la fe en un Dios que 
contempló el mundo  
y vio que era bueno, 
alimentada por una 
espiritualidad de la 
sobriedad que trata de 
vivir bien con lo 
necesario, sostenida 
por la confianza en que 
el cuidado del bien 
común es condición 
necesaria del bienestar 
personal.

pérdida de suelos fértiles y otros proble-
mas eco-sociales relacionados. 

La relación entre sobre-explotación de 
recursos, degradación ambiental, con-
flictos armados y migraciones resulta 
cada vez más evidente en muchos países 
del Sur. En el Norte, las minorías más 
empobrecidas y las poblaciones indíge-
nas son, casi siempre, las que viven en 
los lugares más contaminados y soportan 
las peores condiciones de vida.

En segundo lugar, como apuntaba 
más arriba, una visión sapiencial capaz 
de superar la parcelación de las disci-
plinas académicas, el tribalismo ideoló-
gico y la visión reduccionista del hom-
bre como consumidor, del bienestar co-
mo acumulación material y de la eco-
nomía como crecimiento ilimitado.

En tercer lugar, una propuesta ascé-
tica capaz de movilizar –en especial a 
aquellos que ya tenemos lo suficiente– a 
luchar contra el despilfarro y adoptar 
una vida sobria, honrada y solidaria con 
los que menos tienen y con toda la crea-
ción. Los precisos informes científicos 
y la información presentada por los me-
dios de comunicación no parece estar 
llegando a los ciudadanos y, cuando 
llega, no es capaz de movilizarnos para 
transformar nuestro modo de vida y ven-
cer nuestras resistencias interiores. Si la 
ciencia, los medios de comunicación y 
la política no pueden, ¿quién podrá ha-
cerlo entonces?

En cuarto lugar, y relacionado con la 
clave anterior, una mirada contemplativa 
capaz de disfrutar de la belleza de nues-
tro planeta, de descubrir un valor intrín-
seco en todo lo creado y de superar la 
visión utilitarista y tecnocrática que do-
mina nuestro mundo. Este tipo de mira-
da no es exclusiva de ninguna religión, 
aunque ciertamente las religiones están 
llamadas a insistir en su importancia.

Por último, una llamada urgente a la 
conversión dirigida a los creyentes. Una 
conversión de modos de pensar y actuar 
dinamizada por la fe en un Dios que 
contempló el mundo y vio que era bueno, 
alimentada por una espiritualidad de la 
sobriedad que trata de vivir bien con lo 
necesario, sostenida por la confianza en 
que el cuidado del bien común es con-
dición necesaria del bienestar personal.

De esta conversión puede surgir una 
ética de vida basada en los principios 
del destino universal de los bienes, la 
opción preferencial por los pobres, la 
precaución, la justicia intergeneracional 
y la solidaridad. Este camino de conver-
sión es también una invitación para to-
das las personas, independientemente 
de su credo, a iniciar un diálogo since-
ro y un camino compartido de cuidado 
del bien común.

*Sacerdote jesuita en Kenia. 
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